
Primer Domingo de Adviento - Ciclo A 
   

San Juan Crisostomo 

Vigilancia esperanzada:  

«En medio de la oscuridad no puedes distinguir al amigo del enemigo. No 
distinguimos de noche los metales preciosos de las meras piedras. Del mismo 

modo, el avaro y el licencioso no distinguen la verdad y el valor de la virtud. 

«Así como el que camina de noche va muerto de miedo, de igual modo los 
pecadores andan continuamente atormentados por el miedo de perder sus 

bienes y por el remordimiento de su conciencia. 

«Ea, pues, dejemos una vida tan penosa. Ya sabéis que después de tantas 
calamidades viene la muerte... Creen los pecadores ser ricos, y no lo son. 

Creen vivir entre delicias, y no gozan de ellas... Nosotros vivamos sobrios y 
vigilantes, como quiere Cristo. “Andemos decentemente y como de día” (Rom 

13,13). Abramos las puertas para que aquella Luz nos ilumine con sus rayos 
y gocemos siempre de la benignidad de nuestro Señor Jesucristo» 

(Comentario al Evang. Juan, hom. 5). 

El presente material está tomado de Bonaño Manuel Garrido, O.S.B. Año 
Litúrgico patrístico, Fundación Gratis Date, Navarra, España 2002, 94. 

 


